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P E P IT A  D E ORO

Todo el mnndo en general 
a  voces, R eina escogida, 
diga que sois concebida  
sin pecado origin al.

Cí[ U Hü
• r

Realmente E sp añ a  resurge de su 
letargo mortal a su pretérita 
vida católica. ..  Nuestra glorio­
sa Patria vuelve a ser oficial­
mente la «Nación de la Inma­
culada»...

E l  Caudillo Franco,  brazo de Dios 
y padre de la  Patria que fué 
Madre y Maestra de muchas^ 
naciones, declaró ya en 1̂ 
I Ano Triunfal «Fiesta Nacio­
nal «la Fiesta litúrgica de la In­
maculada Concepción de ,1a 
Santís ima Virgen María. E s o  
es hacer  revivir el espíritu tra­
dicional de los  grandes siglos 
de nuestras esclarecidas Uni­
versidades y de nuestros admi­
radísimos Teólogos.

Para celebrar esta armonía entre la 
Iglesia y el Estado,  asi como 
entre el Estado y la  Nación o 
el pueblo por él regido— armo­
nía que será  siempre fuente de 
paz y de progreso, como sú 
carencia lleva el germen de 
descomposición— , nos sumi­
nistra la majestuosd liturgia 
de esta festividad, y precisa­
mente en el primer día de su 
Octava, unas magnificas pa­
labras  tomadas de una elo­
cuentísima homilía del obispo 
oriental san Germán. Ti-aduzco 
y transcribo algunas de ellas.

«¡Ave María,  la l lena de gracia,
• más santa  que los demás san ­

tos, más excelsa  que los cielos, 
más gloriosa  que los Querubi­
nes, más digna de honor que 
los Serafines y más venerable 
que toda otra criatura!...»

«¡A las naciones infieles que b las­
feman de Tí y de tu Hijo Dios, 
postrándolas a tus pies, somé­
telas a su dominación!»

« ¡ A  esta Ciudad que Te tiene por 
torreón y fundamento, c o r ó n a ­
la con  el t r iunfo  de la vic toria  
y ciñéndola de fortaleza, guar­
da la Casa de Dios, conserva 
siempre el decoro del templo!»

«¡A los que te alaban, l íbralos de 
todo peligro y cristeza del al­
ma. Da rendición a los cauti­
vos: y a los peregrinos desti-
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—Lector: No hagas con 
M aña esa cosa  tan fea  que 
se  llam a encender una vela 
a Dios y  otra a l  diablo. No 
es devoción ni am or a la Vir­
gen  Purísima, ir  a la  iglesia, 
alabarla... y  luego irse a 
donde no está la Virgen, de­
c ir  ¡o que a E lla no le  agra­
da, liacer lo que aborrece  
porque es contrario a  la doc­
trina de Jesús.

—San Bernardo dijo: <̂ La 
devoción a 'María es señal de 
salvación  eterna'^. Añade 
San Alfonso M aría de Ligo- 
nio: «Un signo patente de 
predestinación brilla  en h  
frente de ¡os s i e r v o s  de Ma­
ría». Y afirm a elm ism o San­
to: «Es im posible que un ver­
dadero siervo de Maria se 
condene».

¿Lo oyes, lectorl Sé  verda­
dero siervo de María. Pero 
no olvides que dijo Jesús que 
«no se puede serv ir a dos se­
ñores».

Pneuma

tuidos de casa  y ayuda, sé Tú 
consuelo!»

«lAl mundo entero extiende tu ma­
no auxiliadora, para que cele­
bremos con alegría y exalta­
ción tus solemnidades!»

¡Virgen Inmaculada, Patrona de 
España!

¡Vuelve a nosotros esos  tus ojos  
misericordiosos!

¡Escucha los gemidos de tantos 
huérfanos y de tantas madres,  
que han perdido en el campo 
de batal la su padre o su hijo!

¡Mira el arroyo con que nuestros 
soldados y voluntarios arras­
tran los  p''ligros de la muerte 
por salvar  al mundo del peli­
gro del anarquismo y del sin- 
‘diosismo!

¡Corona a tu Nación con el laurel 
de la  victoria!

HORARIO DE MISAS

D o m in g o

7 RR, Carm elitas .
8 S . n a M aría
9 Salvador
9*30 Santa M aria.
11 S ta . M.* (Catcquesis)

P u r ís im a

7 RR. Carm elitas
8 S a n :a  M aria
9  Salvador
9‘30 Santa M aría 
11 San ta  M.® tSolem ne)

i
Indicador Retigioao

La f iesta  de la P u r ís im a .— E l  día 8 —
tniérccles— e s  la gran  fesiivióad de la In­
maculada  Concepc ión,  P atrona  especial i-  
s ima de E spañ a.  E s e  aia  te rm in a  la Nove* 
na con los  siguientes cultos.

Alas8,}A\sa  de Com unión .  A las 11, 
Misa S o l e m n e .  A las 3‘30 de la tarde, ex­
posición de S .  D. M., ro sa r io ,  novena ben ­
dición y reserva.  Acto  seguido se  o rg ani­
zará la procesión en la que  todas las  Hi jas  
de Maria deben dar  guardia d e  h on o r  a  su 
M aare  Inmaculada l l evando la medalla  de 
la Asoc iación y a lu m bra ndo  con una vela. 
Al terminar la procesión predicará el R. P. 
F r a y  E la d io  M.® de C ego ñ al ,  Capuchi no 
de la residencia de S a la m a n c a .

P ara  et Clero y Sem inario . P or  dis­
posición de lo s  Rvdmos.  Metropoli tanos

(Term ina en plana
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LA HO ITA  P A R R O Q U IA L

A la Inmaculada
P oesía  q a c  d eclam ó m a ra v illo sa ­

m ente la  n iñ a  F e lisa  C u esta  en el 
a cto  ce lebrad o  p o r la s  E scu elas 
N acion ales e l D ía  de la  R aza.

¿Cantar ,  cantar?. . .  lAy! no;  que cuando el 
s iente el duro ac icate  (alma

del agudo dolor  y  de la  pena,  
cuai ’do del corazón huye  la calma,  
triste la l i ra del poeta suena,  _ 
y en vano,  en vano pretenderá el vate, 
en a las  de su ardiente fantasía 
ar re ba tado ,  co menzar  su canto;  
que fal to de consue lo,  y de alegría ,  
solo  la hiel podrá gus tar  del l lanto,  
y será  su ca n ta r  una elegía. . .

^ o r  eso.  Virgen pura,  
yo que una sola  nota 

no  quiero que resuene en mis  cantares ,  
si no ensa lzo  con ella tu hermosura,  

hoy con el arpa rota 
por  la s  mismas angustias  y pesares ,  
que han de sgarra do  mi af l igido  pecho;  
h oy  con el pobre co razón  deshecho,  
no  te vengo a  cantar ,  y en mi egoísmo,  
cual  mísero que al fondo del abismo 
se  ve arra st rar ,  frenét ico se lanza 

la salvac ión buscando,  
a tí. F a r o  bendito de esperanza ,  
en tí, los  o jo s  suplicantes  fi jos,  
y alzando a ti las  suplicantes,  m a no s ,  
vengo a pedir la paz de mis  hermanos. . . .  
[Señora! . . .  [Por piedad!...  ¡Que son tus hi- 

* - ( jos!
Ba s ta  de estragos ya,  ba s ta  de guerra,  

ba s ta  de lucha fraticida y loca!. . .
Mira:  en sangre empapada  está la t ierra 

y una s o l a  pa labra  de tu boca  
puede extinguir  la fraticida saña,  
que así  devasta  de mi Patr ia  el suelo,  
puede a r r a n ca r  nuestro perdón al cieio,  
puede la  paz bendita dar  a E spaña .

Y  tú la dirás,  si,  compadecida,  
que  h abr ía  que in juriarte 

y  el co ra zón  habria  que arra ncarte ,  
para dudar d^ t í ,  Madre querida,  
que no  h a y  dolor ,  que a lo s  morta hiera 
sin que tu am ante  corazón taladre.. .

Y o  durara de tí, si no sapiera 
l o  que hace  por sus hijo.s una madre, 
y  que  eres  d é l a s  madres,  la  primera.

Virgen bendita,  celest ial María,  
áureo  ca n a l  por  donde D io s  envía 
l o s  dones  de su mano generosa ,  
feliz Aurora del dichoso día 
en que.,del hom br e  se trocó la suerte,  
ext iendc tu mirada bondados a 

. sobre*esüs campo s de do lo r  y muerte,  
lanza  sobre  el los  de perdón el griio,  
y ,  si  los  hom bre s  en su rabia insana ,  
prosiguen lo co s  en sang rientas  lides,  
entonces.. . .  no ,  ni entonces  tos  olvides,  • 
ten compasión de la miseria humana,  
obl íga los  a unirse  en tú regazo,  
y-, que al mirar  tus maternales  o jos ,  
o lvidando pretéri tos  enojos ,  
se  otorgen el perdón con un abrazo.. . .

¿Lo harás?. . . .  S i ,  Tú lo ha rá s ,  porque Tú
(q u ie re s

que «Madre de pictiad» te l lame el hombre,  
y Tú j a m á s  olvidas que lo  eres 
para el triste', el precito,  el afligido.. . .

S i  no  me habéis  de d ar  ésto que pido, 
¿por qué,  S e ñ o r a ,  no  cambiai s  de nombre?. .

Perdón,  Virgen,  perdón,  si en nú torpeza, 
por mí  pidiendo y por el bien a jeno,  
no  he sabido cantar  hoy tu pureza, 

iVenga la paz, la paz y la  ventura,  . 
para pod'^i’ con ánimo sereno, 
cantarte  siempre Inmaculada y Pura.

Ep ifan io  F e r r c i r o

Te vas a casar... '
N

Está  biei\. Pero...
E s tá  bien, muchacha, te 

vas a casar .  E s tá  bien. Pero... 
¿Cómo contestarías a estas 
preguntas que debes hacerte 
a tí m ism a? '

¿En sentido afirmativo? A- 
nota un uno. ¿Negativamen- i 
te? Por un cero. Haz la cuen­
ta liaego, y con sus resultados 
a la vista, pregúntale a tu co­
razón:—¿Puedo casarme?

He aquí las preguntas. 
— ¿Tengo vocación para  el 

matrimonio?
— ¿Lo tomo con la seriedad 

que merece ui\ sacramento 
tan grande?

— ¿Tengo la firme resolución 
de hacer  feliz a mi futuro?
. —¿Me caso  por ser  más in­

dependiente, por manejar di­
nero, por capricho, por cu­
riosidad, por despecho, por 
ambición o por interés?

— ¿Tengo intención de sal­
var a mi'marido y salvarme?

—¿Me siento capaz de lle­
nar mis deberes de esposa y 
de madre?

— Y él ¿porqué ha querido 
hacerme su esposa?

— ¿Qué buscará  en mí: oro, 
belleza, corazón o alma?
' — S e  casaría  conmigo si yo 
fuese pobre?

—¿Ha sido bueno para con 
sus padres? - ■

—¿Cómo se conduce en eí 
templo?

— ¿Aprueban mis padres 
este matrimonio? ¿Porqué?

—¿Tiene él una profesión 
honrada para vivir?

— ¿Cómo se ha  conducido 
en su vida de soltero?

— ¿Tendrá amistades peli­
grosas?

—¿Se conformaría .con que 
solo  nos casásemos civilmen­
te?

—¿Qué ejemplo verán en 
él sus hijos?

— ¿Tendrá buena salud? 
—¿Tiene algún vicio notable?

—¿Tendrá algunas obliga­
ciones anteriores a nuestro 
matrimonio?

— ¿He echo todo lo posible 
para no errar en c o sa  de tan­
ta importancia como es el 
elegir estado?

— ¿Porqué nació sn afecto 
a mí?

- - ¿S i  el 110 es buen cristia­
no, podrá ser  buen esposo, 
mi protector,  nn bien y mi di­
cha?
— ¿Es partidario deldivorcio?

—¿Qué pensaré de este ma­
trimonio cuando vaya al tri­
bunal de Dios?

Yo pregunto
79.—Una am iga mia íuvo un 

hiño que, según e! Doctoi', nació  
muerto. P ero  a íra  am iga auya y  
mia que a ll í  es taba  ¡o bautizó a l  
instante p o r  si a ca so  estaba  vivo. 
Luego se' ¡e en terró  en Sagrado.  
¿Estuvo bien hccho l

Ambas cosas  estuvieron bien he­
chas. CieiHo es que si el niño real­
mente eb-taba muerto, no hubo bautis­
mo alguno, ya que no es posible ad­
ministrar los sacramentos a personas 
muertas.  Pero aquella ainiga obró en 
la esperanza de que el nino estuviera 
vivo todavía,  por más de que todas 
las apariencias eran de que estaba 
muerto. Pues sabido es que muchas 
veces existe todavía vida latente 
cuando ya se dá por muerta a una 
persona. De aquí que hizo muy bien 
en bauíizar a la criatura, si 'bien en 
tales circunstancias lo había de haber  
hecho condicionalmente,  diciendo: «Si 
vives, yo te bautizo en el nombre de 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu S a n ­
to.»

Eli cuanto a enterrarlo en sagrado,  
puesta la duda de si vivía o no vivía, 
y, por L> tanto, de si  el bautismo ha­
bía sido válido o inválido, estuvo 
también bien hecho. En los niños que 
nacen apareutemente muertos— dice 
el P. F.erreras —no puede darse nin- 
gúo signo cierto de muerte, fuera de 
la putrefacción. De aquí que el médico . 
u otra cualesquiera persona que as is ­
ta al parto, tiene grave obligación de 
bauázar  los niños o fetos que al p a ­
recer  nacen nuiertüs, si  no es que es ­
tén ya corruptos.

80 .—Muchas veces b e  nido d e­
cir que es inútil rog ar  a Dios ¡jor 
un condeucido. ¿Es cierto?

Es completamente inúti l , rogar por 
un condenado, ni le sirven de nada 
cuantas misas se digan por el. Pero 
como quiera que nadie puede saber,  
sin especial revelación de Dios,  si una 
persona está  condenada o no, pues 
aun suponiendo que haya llevado m a ­
la vida y que haya muerto sin s a c r a ­
mentos,  Dios es muy grande y puede 
haberle dado un acto de contrición 
perfecta en sus últimos momentos. De 
aq.i;í el que sea muy convenieiiie orar 
por esa persona y otras  muertas de 
semejante manera y mandar decir mi­
sas ,  por si acaso  lo necesita. Si  estu­
viese realmemte condenada, de nada 
le servirán a ella, pero servirán para 
las  almas del Purgaioiío ,  según ia 
medida y disposición diviuds.

F r .  Ambro.sit>
H U I

¡Piedad! ¡Estudio! ¡Acción! 
CON LÍL VICARIO D E  CRISTO 

P O R  LA PAZ D E  CRISTO 
E N  E L  REINO D E  CRISTO 

ACCIÓN CATÓLICA
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L\ HUÍ  T A  ^ A R K ü U U l A L

L i t u r g ia
C o n s a g ra c ió n  del Tem plo

Después que Moisés  construyó el Tab er-  . 
náculo  que el S e ñ o r  ic  había  mandado,  ce ­
lebró todo el pueblo de Israel su dedica­
ción con gran solemnidad,  manifestando 
Dios  la gloria de sn m ajes tad .  Igualmenie,  
cuando S a lo m ó n  terminó el templo sun- ' 
tuoso  que h ab ía  erigido en Jerusalén,  se ce ­
lebraron extraordiiiai ' ifis f iestas en su de­
dicación,  y otro tanto se, iiizo al re s ia ur a i-  
lo  o renovarlo  en t iempo de E s b r a s  y más 
tal*de en el de lo s  Macab eos.

Y a  desde lo s  primeros lictiipos de la 
Iglesia se dedicaron lo s  templos cr ist ianos 
con  gran s o le m i i i ia d ,  especialmente des­
pués de la paz de Constantino .  E r a  muy 
natural  y lóg ica  la idea de solemnizar  la 
toma de posesión de lo s  edificios s a g r a ­
dos y por eso fué acogida con nn entusias­
mo grande y con la  m a y o r  pompa posible.

E l  Papa san E v a r is to  en el s iglo I m an^  
dó que Si co nsagra sen  la s  iglesias .  La fa­
cultad de co n sa g ra r  eí templo es del 
Obispo,  ya desde la más remota antigüe­
dad.

Despuás  de la persecución de Dioclecia-  
no se celebró este rito co n  gran pompa y 
magnif icencia .  S o l i a n  con curri r  para esto 
muchos  Obisp os ,  co m o  consta  por repeti ­
dos d otu  nentos* de autores  contem p orá­
neos ,  Un concu rs o  innumerable  realzaba 
Id primera celebración de los  santos mis­
terios .  La víspera de la dedicación se  tenia 
una solemne vigilia,  conio sucede aún hoy 
<iia. S e  pronunciaban elocuentes  discursos,  
y todo era jú b i l o  y alegría .  Eu sebio  descri­
be,  dando detalles cur iosos ,  la d e ü c a c i ó n  
de la b.-isiliua de Tiro en el año  314.

Pe.io en los primeaos s iglos  aún no  ha­
bía un rito especial para esta ce re m o nia ,y  
no  conoc e;nos  ningún monumento de 
aquel l os  t iempos.que lo coirtenga o indi­
que. Parece que en el s iglo IV se fijó el rito 
de esta solenniidad.

La consagración de la iglesia es una de 
l a s  ceremonias  más hermosas,  profiinuas 
y solemnes de la l i turgia católica.  En esta 
ceremonia htiy toda la magnif icencia y se 
h a c e  a la r á e  de pompa y alegría .  Diremos 
l i l i  resumen i)i'evisimo.

F u e ”a de la iglesia  y en un altar  i lumi­
nado se ponen' las  rel iquias de los  S a n to s  
q n e  s e  han de co lo ca r  en el a l ta r  mayor  
del nuevo templo.  El O bisp o  revesti io va 
a implorar  la misericordia de Dlos .y pedir 
su  gracia.  S e  ro^ian con agua  bendita  los  
muros h.icieucio tres vueltas a lrededor  por 
fuera y otra  tres por  dentro.  Luego se  ro­
cía e f  pavimento en la dirección de los  
p u n t o s  cardinales  norte,  sur, este y oeste.  
S e  i n t r o d u c e n  después por la  pueria,  que
el Of)ispo u.ige con el cr isma sagrai io ,  las  
dich-is rel iquias  de los S a n to s :  son los  cor- 
t e s m o s q u e  hacen honor al Rey celeste^ 
S e  ungen doce co lu m nas  o si tios  equiva-

E1 dogma de la Inmaculada

Fundamento y breve historia
E n  el primer instante de la concepción, es decir, en ese instante en que el 

alma se infundió en el cuerpo' de la Virgen, por gracia singular y privilegio de 
Dios,  que todo lo puede, y a la vista de los méritos de Jesticristo Redentor del 
género humano, fué María Santísima preservada inmune de toda mancha de 
pecado original.

Es te  privilegio de la Concepción Inmacalada no se otorgó a la  Virgen Ma­
ría por derecho propio, sino con concesión gratuita de Dios y previe;ido los 
méritos de Cristo.  Y a  en el Antiguo Testamento se vislumbra este dogina, 
cuando Dios habla de las  enemistades entre la mujer y la serpiente.  Se  confir­
ma el testimonio con la salutactón del ángel a Maiía ,  enjgl Testamento Nuevo.

Toda la Tradición es, en realidad, un himno maravil loso a la pureza inma­
culada de la Madre de Dias.  La edad patrística rebosa  este dogma en can tad o r '

En el gran retablo teológico de la Iglesia latina, durante los  siglos XII  y 
X IV  desconocidos de los  testimonios tradicionales,  no tuvo categoría preeini- 
nente este Misterio, pero lo reverenciaban los pastores,  los fieles y también 
los  sabios.

Scoto  haciendo ver que la dignidad de Cristo,  lejos de disminuir con este 
dogma se acrecentaba máximamente, es el paladín y el caballero de la intelec­
tualidad católica en pro de esta Verdad que recibía culto en el siglo VII en la 
Iglesia Griega  y qi3e para el IX  se extendió a gran parte de la Iglesia Occidental

En  España  se distinguieron en la defensa de este dogma Raimundo Lubio, 
Juan Segovia,  Juan I de Aragón, Pedro Pacheco, el Reino de Navarra, los Rei­
nos todos de España, Universidades como las de Valencia y G ranada y Reyes 
como Felipe V v Caríos  III.

Por  fin, en* 8 de diciembre de 1854, Pío IX ante 54 cardenales,  42 arzobis­
pos y 98 Obispos, y asistido de millares y millares de cató licos de todo el or ­
be, definió «que la doctrina de que la Bienaventurada Virgen María eti el pri­
mer instante de su Concepción, por singular gracia  y privilegio de D ios  Om- 
nipofente, en atención a  los  méritos del Salvador del género humano, Jesucris­
to, fué preservada inmune de toda mancha de culpa original, ha  sido revelada 
por Dios y por tanto debe ser firme y constantemente creída por todos los 
fieles».

jVirgen Santa ,  concebida sin pecado, ruega por nosotros  pecadores,  ahora, 
— en esta ahora grande, trágica y gloriosa de tu E s p a ñ a — y en la  hora  final 
de nuestra muerte.  Amén!

lililí m i l i l i l i l í IIIIU ■iiiii lililí lililí l il il í l il il í

lentes c o n  el ó leo  santo,  en signif icación 
de los  doce Apóstoles .  E l  lo.cal es e x o r c i ­
zado, puríficadp y c'onsagrado para que en 
él no queden vestigios  del enemigo malo  y 
y para que todo al l í  sea c o n sa g r a d o  y reine 
Cristo en él. Después  el O b i s p o  celebra el 
s anto  Sacr i f ic io  o  hace que otro  sacerdote 
lo celebre.

Conviene notar  que el templo se consa- 
gr¿¡ ún icamente  al centro de Dios,  aunque 
se  dedique  a la  S antí s im a  Virgen o algún 
S a n to .  E l  templo es de Dios;  el culto solo 
se  ofrece a Dios;  el Sacri f i c io  exclusiva­
mente se  hace  a Dios.

S í  Moisés  se acercó  descalzo y l leno de 
temor al uigar  en qne ardía  la zarza mis­
teriosa y Josué h izo  lo mismo el campo de 
Jei-icó, am b o s  por  manda to  del Se ñ o r ,  y se 
prosternaron con toda reverencia para es­
cuchar l a  voz de Dios,  júzguese con cuánta 
veneración se  deben acerc ar  los  cr ist ianos  
a l  templo  en donde habita  s iempre el S e ­
ñor  entre no.sotros.

Se-’ ún lo dispone el Derecho,  debe cele ­
brarse cana añ:) la fiesta de la c o n s a g r a ­
ción d e ’la iglesia .  A s i m i s m o  se deije cele­
br ar  la fiesta del t itular de eila.  Ai co n sa ­

gra r  o  bendecir una igles ia  se  dedica a a l ­
gún misterio de D io s  o de Jesucris to,  a 
la  Virgen o a  un S a n t o .  A esto se l lama ti­
tularla. Después  no  se  puede ca m b ia r  di­
ch o  titulo.

Auricar

Menudillos
<La v irtud  engorda»... S e  en co ntra ­

ron via jando un re l igioso  sano,  ági l  y r o ­
busto,  y un joven avie jado  y descolorido, 
muy co n oced or  de g a i i to s .  A  este le entra^ 
ron  ga na s  de bu rlarse  del pac if ico-rel igio­
so ,  y no sabiendo por .donde cogerle ,  qui­
so  morti ficarle,  ochándole en cara  su ro -  
busted,  y 'a s i  le dijo:

— Vaya,  Padre,  que  la vittud engorda.
A lo cual  contestó el [religioso- con mu- • 

cha souna y muy sana intención:
— Si,  hi jo  mío,  m ás  que los ricos.
Y  gs verdad y verdad indiscutible,  que la 

virtud preserva de m ucha s  enfermedades,  
es la higiene por excelenc ia  y el principio- 
capital  de las  fuentes de la vida. To do  al 
revés de ios  vicios,  que,  no- s o lo  ensucian

*I

1 .

%

Ayuntamiento de Madrid



y pierden la s  alm as ,  s ino que también pu­
dren lo s  cuerpos,  acorta n  lo s  días y extien­
den el imperio de la muerte.

M a ra v il la s  de >a l im o sn a .— Dice la 
S a g r a d a  Escri tura  que como sabes  es  la 
pa labra  de Dios:  «Quién se  compadece del 
pobre,  da prestado al Señor,  y  este se lo 
p ag ará  con ganancias»

Luego si D io s  dice eso,  es porque está 
dispuesto a  cumplir lo.  D io s  nunca puede 
engañar nos .  Dar.  pues,  l imosnas  a lo s  po­
bres  es h a c e r  prés tamos a Dios,  que lo s  
p ag ará  con  sus correspondientes  intereses- 
¿Quién  no desea co l o c a r  su cap it a l , en  lu­
g ar  segu ro  y de renta c ierta? Pues ya co­
n oc e m o s  el B a n co  que reúne esas- condi­
ciones:  Los pobres.

L a s  pobres  son  el B a n co  de Dios.  E n  él 
no  h a y  temor de quiebra  y si certeza de se­
gura gan ancia .  Muc hos,  entre  lo s  que tie­
nen fé, se  han hecho l imosneros  codiciosos 
d e e s a s  gananc ia s  m ás  segu ra s  y mayore s  
que la s  que ofrecen la s  acciones de la s  más 
p odero sas  co mpa ñías  ba nca r ías  com erc ia ­
les.

U n a  cu rios id ad .— E n  los  E s ta d o s  Uni­
dos todo es grande,  maravi l loso ;  ¡colosal !  
Allí  el mérito  de la s  co s a s  no  están en la 
cal idad o arte .  E s tá  en el tamaño.  Una  c a ­
la b a z a  será  siempre m á s  admirada por un 
nor te  am ericano  que un melón,  aunque e s ­
te sea de lo s  cé lebres  de Vil laconejos .  Una 
casa de o ch o  o diez pisos  es  considerada,  
en lo s  E s t a d o s  Unidos ,  poco menos que 
u n a  choza de pastor .  Allí  para que sé'''con- 
s idere un edificio digno de tenerse en cuen­
ta, ha de teuer,  por  lo  menos,  de cincuenta 
p isos  en adelante  y capaz para albergar  a 
siete,  o c h o  o diez mil personas.

H ace poco  se  com pró ,  por  la  m is eria  de 
37 mil lones de dólares ,  uno  de 30 pisos,  con 
el fin de derribarle ¡por raquít ico!,  y co n s '  
truir en su lu gar  o tro  de c incuenta y tan­
tos.  i iKolosalü 

O tra  euriq.ft0ad.— •‘í-’ ben mis  lectores
es de t*arís en

l i g í o s o
lana)

.perita Iiyj>éculada se ha- 
' ‘sa»<fé'=iglesias públicas  

privadas,  sean o no de rel igiosos,  una 
cuestación para atender l a s  gravísimas ne- 
' 'esidades del Clero  parroquial y S e n i i n a -  
r ios  diocesanas.

Nó necesi ta mos  en care cer  a  nuestros 
lec tore s  la generosidad que deben poner 
en a ten der a esie l lamam ien to  de la  Igle­
s ia ,  ya que no  hay  necesidad del sacerdo­
cio m á x im e  ^oy que ha  quedado diezmado 
en nuestra  España . .

B ftL C O N E S  Y  V E N T A N A S

—En la fiesta Nacional de la  Inniaculíi- 
da no debe existir un solo balcóir o ven-ta-' 
na que no ostente tapices o  colgaduras.

—Y no debe haber un so lo  cató lico  c,ue 
en ese día no oiga M isa, comulgue y asista 
a la  procesión para implornr de la Virgen 
el triunfo de la verdadera España.

españoles ,  
á en todas

LA H O JIT A  P A R R O Q U IA L

desf igurarse el ro st ro  para dar  el cam e­
lo  a l o s  tontos  que se  fian de aparien­
cias? E s t o  es; ¿saben lo  que gas tan  en lá­
pices para pintarse,  en mantequil las ,  cre­
mas,  esencias ,  etc.? Segura m ente  que no. 
Y  si os  invitara a echar  un cál cu lo ,  por 
m ucho  que creyerais  exced eros  en él,  os 
quedaríais  muy cortos.

^ T a n t o  gastan?  ¡Co mo que se resiste uno 
a  creerlol  Pero lo dice un periódico francés  
que tiene motivos para saberlo.  Gastan. . .  
iiagárrn'Se, señoras! !  gastan. . .  ¡ ¡ ¡dos mil mi- 
l ionss  de iraucosÜ!

S i  eso es verdad— aunque solo  sea la  mi­
tad - no comprendo porqué no se ha abier­
to ya la t ierra y se  ha tragado a  l a s  co que­
tas parisienses.  ¡Qué i n s u l u t o 'y  pro vo ca ­
ción a  lo s  miles y miles  de hambrientos 
que en París  y fuera de París  hay!  ¡ ¡Dos 
mil millones!!  Calculen lo s  niños  desampa­
rados  que con esa cantidad podrían s o c o ­
rrerse  y educarse para ponerles-en condi­
ciones de ser  útiles a  sí y a la  sociedad.

E s o s  desórdenes y o tro s  por  el e s t i lo ,  
son los  que han  traído el es tado  ca ta s tró ­
fico de la  humanidad y si con ellos  no  se 
a ca b a  de una vez. acab arán  el los  con  la 
paz y arm onía de los  hombres.

Malak Yahvé

k a d e m i a  i!e Corte  ¡f C o n fe cc ió n
C. Pintado

Procedimiento modernísimo.
«Sistema Lala»

Calle  del C arm en,  núm. 6

I Farmacia |
I Droguería |

I Joseía Toral Castro I
I  PERFUMERÍA I
I  Aguas Minerales Es¡>ecíficos i

I  General franco, 16. —  Ca Bañcza |

P R I M E R  A N I V E R S A R I O

DE LA SEÑORA

D . "  M a r í a  Y é b e n s s  ¿e  la  P oza
que fal leció  en esta ciudad el día 

6  de diciembre de 1936.

D. E. P.

Su desconsolado esposo: D. Felipe 
Fernández Villasol; hijos, Felipe, 
Pedro, W enceslao, Antonio, Ma­
nuela, Palm ita y  Pilar Fernán­
dez Yébenes; hijos políticos, nie­
tos, biznietos, herm ana y  herm a­
na politíca, sobrinos y demás fa ­
milia:

Suplican a V. una oración 
por el alma de la  finada y 
la asistencia al funeral de 
aniversario que se celebra­
rá  en la iglesia de Sta.  Ma­
ría, el día 6, lunes, a las 
9 de su mañana, por cu­
yos actos de caridad cris­
tiana le quedarán agradeci­
dos.

La Bañeza, diciembre de 1937.

La Flor Bsñezana
G r a n  F á b r i c ü  ( i e * t » i s ia s  a l i n i e n i i c i a s  

p a i 'a  s o p a . — E x p i t r i J i c ió i i  ü e  i i in u is i s ,  p a -  
tíiH?; y  c e r e a le s .— Ks i)ec i) i l it i ; i ; i  t«n aln-. 

(r ias if ic iad iis,

Salvador González
LA b 'a ÑRZA

C a m p a r a s  d e  C e r a  

p a r a  e l  C a k r i i á c u i o

4 DIAS DE LUZ
Se venden:

Imprenta Viuda E  fernández
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: S U C U R S A L E S  EN LA P R O V I N O L A  

LEON - Aatwsia.- La Bañeza - Po n fe rrad a  - Cástierna
éncia  de don Juan y Cacabeios
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